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ABSTRACT: The goal of this study is twofold: (i) it provides the first phonological account of a variety of 
Secoya (Western Tucanoan) spoken in villages located along the tributaries of the Putumayo river, in Peru; 
(ii) it contributes new data and analysis to advance comparative studies within the Tucanoan family towards 
the reconstruction of Proto-Tucanoan. At present, there are a number of studies of languages classified within 
the eastern branch of the family. However, there are still significant gaps in our knowledge of the languages 
of the western branch. This study aims to fill some of these gaps. A significant feature of the Putumayo-
Secoya is the presence of glottal segments in coda position that corresponds to low tone in other languages 
of the family. That is, this variety does not have contrastive tone. Another feature of Putumayo-Secoya is 
the systematic insertion of nasal segments where there is a consonant that blocks progressive nasalization 
processes. Putumayo-Secoya differs from Aguarico-Secoya in various respects. In the former there are 
affricate phonemes /ʦ, ʤ/ that undergo lenition, whereas in the latter the correspondent phonemes are /s, z, 
y/. In addition, in Putumayo-Secoya, the series of voiceless stops do not undergo aspiration and the glottal 
stop does not occur in onset position, both features associated with Aguarico-Secoya, and Western Tucanoan 
languages more generally. 
KEYWORDS: Secoya; Tucanoan languages; Phonology; Nasalization; Glotalization.

RESumEn: El presente estudio tiene dos propósitos fundamentales: (i) ofrecer la primera descripción 
fonológica de la lengua secoya (Tucano Occidental) hablada en comunidades ubicadas en los afluentes del 
río Putumayo, Perú; y, (ii) contribuir al avance de estudios comparativos de la rama occidental de la familia 
tucano. Actualmente existen algunos estudios de la variedad secoya hablada en el río Aguarico, Ecuador, 
pero no existe ninguno de la variedad hablada en el Putumayo. También hay avances significativos en la 
descripción de las lenguas tucano de la rama oriental, pero los vacíos en nuestro conocimiento de la rama 
occidental son todavía importantes. Este estudio pretende cubrir algunos de esos vacíos. Algunos rasgos 
fonológicos relevantes del secoya del Putumayo incluyen la presencia de un segmento glotal en posición de 
coda allí donde otras lenguas de la familia poseen núcleos vocálicos con tono bajo; es decir, en esta variedad 
no existe tono contrastivo. Otro rasgo importante es la inserción de consonantes nasales en posición de coda 
allí donde la nasalización progresiva encuentra una consonante que la bloquea; así, en esta variedad el alcance 
de la nasalización es relativamente transparente. El secoya del Putumayo, difiere en aspectos importantes 
del secoya del Aguarico. Por ejemplo, mientras en la variedad del Putumayo existen procesos de lenición a 
partir de los fonemas africados /ʦ, ʤ/, en la variedad del Aguarico los fonemas correspondientes serían /s, z, 
y/. Asimismo, en la variedad del Putumayo no existen glotales en posición de ataque, tampoco procesos de 
aspiración de consonantes oclusivas, ambos rasgos asociados con el secoya del Aguarico.
PALABRAS CLAVES: Secoya; Lenguas tucano; Fonología; Nasalización; Glotalización.
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0. InTRODuCCIón1

El presente estudio tiene como propósito fundamental ofrecer la primera descripción 
fonológica de la lengua secoya tal y como es hablada en comunidades localizadas en las 
quebradas afluentes al río Putumayo, Perú. En segundo lugar, este estudio busca contribuir 
al avance de estudios comparativos entre las lenguas tucano de la rama occidental, 
en particular, y a la reconstrucción del proto-tucano, en general. Más allá de que este 
documento contribuya a un mejor entendimiento del panorama lingüístico en la región 
amazónica, esperamos que tenga también una utilidad práctica y ayude a dar respuesta a 
una demanda de la comunidad de hablantes, como es la de contar con un alfabeto práctico. 

Cada punto que se discute en este estudio es ilustrado con abundantes ejemplos. Los 
datos primarios fueron recogidos por la autora en diferentes períodos de trabajo de campo 
realizados en octubre y noviembre de 2005, agosto de 2006, y mayo de 2012. Durante estos 
periodos se realizaron: (i) visitas a tres comunidades secoyas localizadas en el Putumayo 
–– Bellavista, Santa Rita y San Martín ––, (ii) reuniones con líderes y maestros secoya en 
la ciudad fronteriza El Estrecho, y (iii) múltiples sesiones de trabajo con cinco hablantes 
secoya en la ciudad de Iquitos. Los datos que aquí se reportan fueron recolectados de los 
siguientes hablantes (entre paréntesis figuran sus respectivos nombres indígenas): Rodrigo 
Pacaya Levi (Yëwi Nëwida’sa), Ricardo Chota Macanilla (Yai Sewenëwi), Jorge Vílchez 
Cabrera (Jĩña mañanëwi), Hermelinda Payaguaje Salazar, Ulises Cabrera Sandoval, 
Seferino Levi Sandoval (Kãponëwi), Román Chota Macanilla, Javier Vílchez Pérez, 
Bautista Vílchez Pérez, Tomas Macanilla Levy (Ñase Pĩa), Mauricio Magallanes Cabrera 
(Sẽokudi), Fermín Payaguaje Piaguaje, Jackson Rojas Sandoval (Ma’tëda’sa), Roger 
Rojas Sandoval (Õmepĩa), Nélida Sánchez Cabrera (Õmenëwio), Roque Sánchez Pacaya, 
Robinson Sandoval Cabrera (Mayëwi Sawa), y Marcelino Sandoval Torres (Õmeda’sa). 

La variedad secoya hablada en las comunidades del Putumayo difiere en varios aspectos 
de la variedad hablada en comunidades asentadas en el río Aguarico, Ecuador. Tal vez uno de 
los ejemplos más notorios es la expresión para referirse a su lengua. Mientras que los secoya 
del Putumayo dicen pãi kokua, los del Aguarico dicen pãi koka, frase que significa ‘la lengua 
de la gente’. La mayoría de los hablantes con los que he tenido la oportunidad de interactuar 
son sensibles a estas diferencias dialectales y sus observaciones se recogen en este informe. 
En este estudio nos referiremos a la variedad hablada en comunidades en territorio peruano 
como secoya del Putumayo y a la variedad hablada en territorio ecuatoriano como secoya 
del Aguarico. Este documento está organizado en cuatro secciones principales. La primera 
sección presenta información contextual sobre la lengua y el pueblo secoya, así como un 
breve recuento de la literatura existente sobre esta lengua. La segunda sección ofrece una 
descripción fonológica de la variedad en cuestión. La tercera sección compara el secoya del 
Putumayo con el secoya del Aguarico. La cuarta sección presenta algunas conclusiones.

1 Mi agradecimiento profundo va en primer lugar a todos los Aido-Pãi por aceptarme en sus comunidades. 
Un reconocimiento especial a Jorge Vílchez Cabrera (Jĩña mañanëwi), Rodrigo Pacaya Levi (Yëwi Nëwida’sa) y 
Ricardo Chota Macanilla (Yai Sewenëwi), por su paciente colaboración con esta investigación. Mi agradecimiento 
sincero a Roger Rojas Sandoval (Õmepĩa) y Nélida Sánchez Cabrera (Õmenëwio) por acogerme en su casa, y 
al programa FORMABIAP por todo el apoyo logístico. Agradezco también a María Cristina Mogollón Pérez, 
a dos revisores anónimos, y al editor de la revista LIAMES por sus comentarios que ayudaron a mejorar este 
documento. Cualquier error es, por supuesto, de mi absoluta responsabilidad.
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1. SOBRE EL PuEBLO Y LA LEnGuA 

1.1. El pueblo indígena Aido Pãi

En el Perú, los Aido Pãi ‘gente del bosque’, también conocidos como Secoya,2 viven 
en la región Loreto, Provincia de Maynas. Habitan en siete comunidades distribuidas a 
lo largo de las quebradas Yubineto, Angusilla, y Yaricaya, afl uentes del río Putumayo, 
distrito Teniente Manuel Clavero; en una comunidad en la quebrada Santa María, en el 
alto Napo, distrito Torres Causana; y en una comunidad en la quebrada Lagarto Cocha 
también en el distrito Torres Causana. La población total se calcula en 600 habitantes. El 
confl icto Perú-Ecuador producido en 1941 sorprendió a un grupo de Secoyas en territorio 
Ecuatoriano, mientras trataban de huir de patrones abusivos. En 1973, misioneros del 
Instituto Lingüístico de Verano lograron que aproximadamente medio centenar de Secoyas, 
la mayoría parientes de los que ya vivían en el Ecuador, migraran desde el Angusilla 
hasta el Aguarico (Chirif Tirado 2007: 21-22). Ese sería el origen de los aproximadamente 
300 Secoyas que al presente radican en tres comunidades asentadas en el río Aguarico, 
Ecuador. El Mapa 1 ofrece la ubicación aproximada de los Aido Pãi en el Perú. 

mapa 1: Comunidades Aido Pãi
(Elaboración propia a partir de un bosquejo de Jorge Vílchez Cabrera, natural de la comunidad Bellavista)

2 Este pueblo indígena se autodenomina Aido Pãi, pero no rechaza la denominación Secoya. Es más, la 
organización indígena que los asocia, OISPE, incluye la palabra Secoya por ser la denominación más conocida. 
En este documento trataremos de usar sistemáticamente el término Aido Pãi para referirnos al pueblo indígena, 
y secoya para la lengua. La autodenominación pãi kokua para referirse a la lengua es una iniciativa más reciente, 
y todavía menos generalizada.
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Según datos recogidos durante el último trabajo de campo, en Mayo de 2012, los 

comuneros estiman que la distribución de la población secoya en las nueve comunidades 
es como se presenta en la Tabla 1. 
                                         
                                           Tabla 1: Población aproximada por comunidades

    

Cabe mencionar que la comunidad Puerto Estrella se encuentra ubicada dentro del 
Parque Nacional Güepi. Esta comunidad fue creada en el año 2004 cuando instituciones 
oficiales promovieron el traslado de algunas familias desde el río Putumayo para 
encargarles la guardianía de este parque, área que los Aido Pãi consideran parte de su 
territorio ancestral.

En términos generales, los Aido Pãi podrían ser caracterizados como un grupo bastante 
tradicional en cuanto a sus prácticas culturales. Dado el acceso limitado a su territorio (18 
a 21 días en lancha desde Iquitos), los Aido Pãi mantienen un contacto relativamente 
limitado con hablantes de castellano. Durante mi primera visita al territorio Aido Pãi, en el 
año 2007, pude notar que un número limitado de adultos y niños eran bilingües en secoya 
y castellano. Es decir, la población general, especialmente las mujeres, exhibía un índice 
significativo de monolingüismo en lengua indígena. Sin embargo, esta situación parece 
estar cambiando aceleradamente. Durante mi última visita, en mayo de 2012, pude notar 
un bilingüismo creciente especialmente entre los niños. Tan es así que algunos niños ya 
usan el castellano en sus procesos de socialización, especialmente durante las horas de 
juego. Esta situación parece estar en correlación con una mayor presencia de castellano 
hablantes en las comunidades, principalmente negociantes y misioneros de nacionalidad 
colombiana. Por ejemplo, durante mi última estadía en territorio Secoya, llegaron a la 
comunidad Bellavista tres botes de comerciantes colombianos, cada uno de los cuales 
permaneció en la comunidad una semana en promedio. 

Es sabido que en situaciones de contacto lingüístico, la tendencia más común es que 
la lengua socialmente dominante ejerza presión sobre la lengua dominada produciéndose 
un desplazamiento gradual. En el contexto de los Aido Pãi, esto significaría que el 
castellano comience a asumir nuevos dominios comunicativos desplazando al secoya. 
De por sí, algunos comuneros reportan que ésta ya es la situación en las comunidades 
Secoya del Ecuador. Ante la posibilidad de que esto suceda en sus comunidades, ellos 
están traduciendo su preocupación en algunas iniciativas concretas, como por ejemplo, 
desfavorecer los matrimonios con gente foránea, exigir que los maestros de las escuelas 
sean hablantes de secoya, enseñar a leer y escribir en secoya tanto a la población infantil 

Comunidad   PoblaCión       Quebrada                  afluente del rio:          distrito

Bellavista                          300     Yubineto   Putumayo                    Manuel Clavero
San Martín           35    Yubineto                   Putumayo           Manuel Clavero
Santa Rita          40    Yubineto                   Putumayo           Manuel Clavero
Nuevo Belén         60                     Yubineto                   Putumayo           Manuel Clavero
Mashunta          45                     Angusilla                   Putumayo           Manuel Clavero
Puerto Izango         15                     Angusilla  Putumayo           Manuel Clavero
San Belín                            45                     Yaricaya                   Putumayo           Manuel Clavero
Vencedor Guajoya         50                     Santa María Napo           Torres Causana
Puerto Estrella         31                     Lagarto Cocha Aguarico                  Torres Causana
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como adulta, implementar programas de educación intercultural bilingüe en el nivel 
primario, entre otros. En suma, éste es un momento crucial para implementar programas 
de planificación lingüística con miras a que los niños y la comunidad en general aprendan 
castellano sin que esto signifique necesariamente poner en situación de riesgo su lengua 
originaria. 

1.2. Estudios y materiales existentes

La literatura lingüística sobre el secoya es, en general, bastante limitada. Existen 
algunos trabajos sobre la variedad hablada en el río Aguarico, Ecuador, realizados por el 
Instituto Lingüístico de Verano. Johnson y Levinsohn (1990) ofrecen un bosquejo sobre 
algunos aspectos de la gramática secoya;  Johnson y Peeke (1975) presentan un análisis 
fonológico para esta variedad (ver § 1.4); Piaguaje et al. (1992) ofrecen un vocabulario 
de la lengua secoya cuyas entradas contienen información sobre la categoría léxica de 
la entrada con su respectiva glosa en castellano. Tal como se indicara líneas arriba, 
estudios sobre el secoya hablado en el territorio peruano no existen. 

Entre los trabajos etnográficos sobre el pueblo Aido Pãi figuran Espinosa (1955), 
documento que ofrece contribuciones lingüísticas y etnográficas sobre algunos pueblos 
indígenas de la Amazonía peruana, incluyendo los secoya. Cipolletti (1988, 1993) y 
Mercier (1990) documentan algunas tradiciones orales entre los secoya y los maihuna. 
Belaunde (2001) explora temas de género y fertilidad entre los Aido Pãi de la Amazonía 
peruana. Bolívar (2004) ofrece un estudio sobre la toma de yoco, una práctica tradicional 
entre los Aido Pãi con la finalidad de “botar la pereza”.

En cuanto a materiales para uso de la comunidad Aido Pãi en general, la situación 
es todavía más crítica. Hasta la fecha, sólo dos materiales pedagógicos en lengua secoya 
han sido producidos en el Perú. Mimi (FORMABIAP 2006) es un libro de lectura en 
secoya orientado a los primeros grados de la primaria. Kone (FORMABIAP 2007) es un 
libro de lectura bilingüe en secoya y castellano.

1.3. Estudios comparativos sobre la familia Tucano

Hay avances significativos en cuanto a la descripción de las lenguas de la familia 
Tucano, particularmente las de la rama Tucano Oriental. Por ejemplo, Gomez-Imbert 
2001, 2003, 2004, 2007 (lenguas tatuyo y barasana), Chacon 2012 (lengua kubeo), 
Stenzel 2004 (lengua wanano),  Silva 2012 (lengua desano), Wheeler 1987 (lengua 
siona), entre otros. 

Existen dos estudios que presentan propuestas sobre la estructura interna de la 
familia tucano. Basados en comparaciones fonológicas, Waltz y Wheeler (1972) 
subdividen la Familia Tucano en Tucano oriental, Tucano medio y Tucano occidental. 
El grupo Tucano Oriental es a su vez subdivido en Oriental del Norte, Oriental del 
Centro y Oriental del Sur.  Este estudio también presenta los primeros intentos hacia la 
reconstrucción del Proto-Tucano y postula posibles protofonemas. Barnes (1999) ofrece 
una propuesta para la familia tucano que se aproxima de manera significativa a la de 
Waltz y Wheeler (1972). La novedad es que Barnes subdivide la rama Occidental en 
Norte y Sur. Nótese que el secoya, junto con el siona (Ecuador) y el koreguaje (Ecuador) 
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fi guran en el subgrupo Occidental Norte

, 
mientras que el orejón –también conocido como 

maijuna o máíhɨki– (Perú) fi gura en la rama Occidental Sur. El gráfi co que se presenta en 
la Figura 1 corresponde a la propuesta de clasifi cación interna de Barnes (1999).

Figura 1: La lengua secoya dentro de la familia lingüística tucano.

1.4. Estudios fonológicos previos

Existen dos estudios fonológicos para la variedad secoya del Aguarico (Ecuador). 
Johnson & Peeke (1975: 40) y Johnson & Levinsohn (1990: 13) proponen trece y doce 
fonemas consonánticos respectivamente. Estos se presentan en la Tabla 2, siguiendo los 
símbolos utilizados por los autores –– las unidades propuestas por Johnson & Levinsohn 
aparecen a la derecha de los de Johnson & Peeke. 

Tabla 2: Fonemas consonánticos según Johnson & Peeke (1975) (JP)
y Johnson & Levinsohn (1990) (JL).

bilabial alveolar Palatal velar labiovelar Glotal

JP         JL JP       JL JP      JL JP    JL JP             JL JP      JL

obstruyente sorda

obstruyente sonora

sibilante  sorda

sibilante sonora

nasal

semivoCal

p            p 

m          m 

w           w

t            t     

d          d 

s           s 

            z 

n

 ʧ 

y          y

k       k kʷ            kʷ ʔ        ʔ 

          h

 
h
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Entre los aspectos tipológicos a resaltar figuran la asimetría entre los segmentos 

sordos y sonoros. El primer estudio postula la existencia de seis oclusivas sordas y sólo 
una sonora, así como la existencia de sólo una sibilante sorda y ninguna sonora. El segundo 
estudio propone cinco oclusivas sordas. Es decir, en esta propuesta la palatal africada /ʧ/ 
no se considera un fonema. Otro segmento que en esta propuesta pierde estatus de fonema 
es la nasal alveolar /n/. Así, el sistema resulta con sólo un fonema nasal, la bilabial /m/. 
En contraste con el estudio de (1975), el de (1990) incluye una sibilante sonora /z/.Los 
sistemas de vocales propuestos por Johnson & Peeke (1975: 41) y Johnson & Levinsohn 
(1990:13) son similares. El secoya cuenta con seis vocales, siendo la central alta /ɨ/ el 
único segmento diferente al del sistema vocálico castellano. Además, en secoya, cada 
vocal oral tiene una contraparte nasal. 

Tabla 3: Vocales secoya

2. FOnOLOGÍA DE LA LEnGuA SECOYA DEL RÍO PuTumAYO

En esta sección presentamos una primera descripción del sistema fonológico 
de la variedad secoya hablada en comunidades del río Putumayo. La descripción 
está organizada en dos secciones principales. La primera (§2.1) está dedicada a la 
descripción del sistema de fonemas consonánticos y la segunda (§2.2) al sistema de 
fonemas vocálicos.

2.1. Consonantes

La descripción del inventario consonántico se inicia con la presentación del cuadro 
fonémico consonántico (2.1.1), seguido por ilustraciones del contraste entre segmentos 
(2.1.2) y la descripción de las reglas de realización (2.1.3). 

2.1.1. unidades fonémicas consonánticas

El sistema fonológico consonántico de la variedad secoya del Putumayo está 
constituido por once unidades. Éstas se presentan en la Tabla 4 organizadas de acuerdo 
con su punto de articulación, en cinco órdenes, y a su modo de articulación, en seis 
modos. La oclusiva alveolar sonora figura al lado derecho de su contraparte sorda. 
Nótese que el sistema es bastante asimétrico desde el punto de vista de clases naturales. 
Por ejemplo, en contraposición a cinco oclusivas sordas, existe sólo una sonora. 

Anterior Central Posterior

Alto i   ĩ ɨ    ɨ̃ u   ũ
Bajo e  ẽ a   ã o   õ
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Tabla 4: Unidades fonémicas consonánticas

bilabial alveolar Palatal velar labiovelar Glotal

oClusivas     p   t       d     k         kʷ      ʔ
friCativa      h
afriCada  ʦ    ʤ
nasal     m
aProximante     w

2.1.2. Oposiciones

Los ejemplos que presentamos a continuación ilustran las oposiciones de las 
unidades consonánticas relevantes; es decir, de aquellos segmentos que podrían 
potencialmente constituir alófonos de un mismo fonema. Primeramente se presentan 
algunos pares mínimos y cuasi mínimos en los que las unidades en contraste pertenecen 
al mismo orden articulatorio; luego se ilustran algunas oposiciones en función del modo 
articulatorio.

•	  Oposiciones entre unidades labiales:
 
(1) p/m
 papi- ‘tocar’   mami  ‘nombre’
 pãi ‘gente’   mãi  ‘nosotros’
 pĩʔã  ‘pajarito’   mĩʔã  ‘mosca’
 kope   ‘manco (mamífero)’ koʔme-  ‘mezclar’

(2) p/w
 waʔi ‘pescado’   paʔi-  ‘existir’
 wãni      ‘bujurqui’   pãni  ‘no (respuesta)’
 ʦɨopɨ   ‘nombre de persona’ ʦɨowɨ   ‘hojarasca’
 jepɨ  ‘ese redondo’3  jewɨ   ‘ese alargado’4  

(3) m/w
 mahi ̃5 ‘él lo sube’  wahi  ‘él reparte’ 
 mahɨ ‘Súbelo!’   wahɨ-   ‘crudo’
 mamɨ ̃ ‹primo’   mawɨ ̃  ‘maleta’
 samɨ- ‘salir’   sawɨ  ‘lo llevaron’

3 Por ejemplo una pelota.
4 Por ejemplo una pucuna, una canoa.
5 Verbo que se usa solo para “subir” cosas desde el puerto hasta la casa ó “llevar” desde la casa hasta la chacra.
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•	 Oposiciones entre segmentos alveolares:

(4) t/ʦ
 tĩ  ‘no pariente’  ʦĩ  ‘cría’
 tĩo   ‘ajeno’   ʦio  ‘chacra’
 toto  ‘tabla’   ʦoto  ‘greda’
 wati  ‘diablo’   waʦi  ‘lombriz’

(5) t/d
 teo ‘uno’   deo-  ‘colgar’
 tadi  ‘taricaya’   dadi   ‘después de venir’
 tãi-  ‘caerse’   dai-  ‘venir’ 
 tutu  ‘viento, fuerza’  tudu  ‘pus’
 tudi  ‘ratón’   dudi  ‘después de caerse’ 

(6)           ʦ/d
 ʦako ‘se fue?’   dako  ‘ha venido?’
 ʦoi- ‘llamar’   doi-  ‘pagar’ 
 peʦi ‘tunche’   pedi  ‘cucaracha’
 ʦiʦi  ‘mono pichico’  ʦidi   ‘nube’
 

•	 Oposición entre segmentos velares y glotales

(7) k/h
 kaʦo- ‘derramar’  haʦo-  ‘disparar’
 kuʔi- ‘caminar’   huʔi-  ‘vestirse’
 kui- ‘gritar’   hui-  ‘soplar, pucunear’
 dako ‘ha venido?’  daho  ‘patito del monte’
 ɨka ‘caucho’   ɨha  ‘buena suerte’ 

(8) k/ʔ
 ʤɨkɨ  ‘nosotros’   ʤɨʔɨ   ‘yo (enfático)
 ʦoko   ‘capirona’  ʦoʔo  ‘lejos’
 ʤoko ‘soga, bebida’  ʤoʔo-   ‘hacer’
 ʤaka ‘carachama’  ʤaʔo  ‘tierra’
 dokɨ ‘suciedad’  doʔi  ‘precio, culpa’
 pɨkɨ ‘olor de huangana’  pɨʔɨ  ‘lagarto’
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(9) h/ʔ
 huha- ‘engordar’  huʔa-  ‘chocarse’
 pahi ‘él estaba’  paʔi-  ‘estar, existir’
 duhi ‘él se hundió’  duʔi-  ‘hundirse’
 pẽhẽ ‘chacra rozada’  pẽʔẽ  ~ pẽŋẽ   ‘ratón comestible’

(10) k/kw

 kakɨ ‘él que habla’  kwakɨ   ‘él que guía’
 kẽnko ‘estar remontado’  kwẽnko  ‘cortar palo’
 kɨĩŋkɨ ‘que da frutos’  kwĩŋkɨ  ‘él que grita’
 ʦuako  ‘ella atiza’  ʦukwa   ‘raíz’
 okɨ ‘él lloró’   okwa  ‘río abajo’
 kɨŋ̃ke- ‘cavarʼ    kwẽŋkwe  ‘medir, contar’6

 kãĩñe  ‘dormir’   kwãĩñe  ‘cargar en hombro’

•	 Oposición entre segmentos africados

(11)	 ʤ/ʦ
 ʤiki  ‘nosotros’  ʦiki-   ‘cosquillear’
 ʤɨʤɨ ‘quiero’    ʦɨʤɨ   ‘flaco’
 ʦɨʤɨ  ‘flaco’   ʦɨʦɨ   ‘frío’ 
 ʤeko ‘otra’   ʦẽko   ‘la que pregunta’
 ʤiʔʤe ‘avispa’   ʦiaʤe  ‘amontonar’

•	 Otros pares (cuasi) mínimos:

(12) ʤure ‘ahora’   kura  ‘gallina’
 tãĩñe  ‘caer’   kãĩñe  ‘dormir’
 wɨrɨ ‘frutas sin semilla’  wɨwɨ  ‘bufeo’
 tuiʤe  ‘seguir’   kuiʤe  ‘gritar’

2.1.3. Procesos fonológicos y realización de los segmentos consonánticos

Los procesos fonológicos más importantes y sistemáticos en secoya son la 
nasalización, la rotización (‘rhotacization’), y la lenición (desfricativización). Nótese que 
mientras algunos procesos son opcionales, otros son obligatorios. 

6 /kwẽkwe-/ vs. /kɨk̃e-/
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2.1.3.1. nasalización

La nasalización en las lenguas pertenecientes a la familia Tucano es un rasgo 
suprasegmental. Este fenómeno ha recibido diferentes tipos de análisis. Mientras para 
algunas lenguas se ha propuesto que el rasgo [+/- nasal] es asignado a la sílaba, para 
otras la nasalidad es especificada para cada morfema (Wheeler 1992, Gomez-Imbert 
1998, Chacon 2012, entre otros). Es decir, una sílaba o un morfema es marcado ya 
sea como: (i) nasal, (ii) no-nasal o (iii) no-marcado. Así, la nasalidad se manifiesta a 
nivel superficial en un elemento que puede ser una vocal o una consonante sonora. A 
partir de este elemento (trigger), la nasalidad se extiende progresivamente a todos los 
segmentos adyacentes (targeʦ) hasta llegar a una frontera marcada por un segmento 
que funciona como una suerte de pared de bloqueo. En otras palabras, la condición 
para la extensión de la nasalidad es que los targeʦ estén rodeados de elementos 
transparentes o proclives a la nasalización; es decir, de segmentos que sirvan de 
puente para que otros se nasalicen. Qué segmentos del sistema son transparentes a la 
nasalización varía de lengua a lengua. 

En cuanto al secoya del Aguarico, el estudio de Johnson & Levinsohn (1990: 21) 
menciona brevemente que en esta variedad la nasalización es un fenómeno que se extiende 
de manera progresiva y regresiva a todas las vocales. Las consonantes transparentes a la 
nasalización son /w, y, h, ʔ/. Estos autores no especifican si la nasalización en el secoya del 
Aguarico es un fenómeno asociado con la sílaba o el morfema. 

2.1.3.1.1.	Nasalización	de	/d,	ʤ,	ʔ/

En la variedad secoya del Alto Putumayo todas las consonantes son transparentes a 
la nasalización, excepto la serie de las obstruyentes sordas. Es decir, los segmentos /p, t, 
ʦ, k, kw/ son los que bloquean la expansión de la nasalización. Los elementos target de la 
nasalización son las dos obstruyentes sonoras /d/ y /ʤ/, la glotal y todas las vocales. El 
segmento oclusivo alveolar sonoro /d/ se convierte en nasal alveolar [n] cuando ocurre en 
morfemas nasales, como en (13). La africada postalveolar sonora /ʤ/ se convierte en una 
nasal palatoalveolar [ɲ] cuando ocurre en morfemas nasales, como en (14). Estos procesos  
son obligatorios. 

(13)  /d/ → [n] / [ + nasal ] 
 /dẽade/    [nẽãnẽ]  ‘quién’
 /tɨdõ/    [tɨnõ]  ‘curarʼ 

(14) /ʤ/ → [ ɲ] / [+ nasal]     
 /ʤã.kwa/  [ɲãŋkwa]  ‘ojo’
 /ʤẽ.ko/  [ɲẽŋko]  ‘abuela’ 
 /ʤẽ.kwɨ/  [ɲẽŋkwɨ]  ‘abuelo’
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El caso de la glotal no es tan sencillo como el de /d/ y /ʤ/. En la variedad en estudio 

no hemos encontrado palabras conteniendo glotales en posición intervocálica cuando las 
vocales son nasales.7 Este hecho sugiere que la glotal se realiza como una nasal velar en 
dicho contexto. Los ejemplos se presentan en (15).

(15) [pĩŋã]  ‘pajarito’  
 [pẽŋẽ]  ‘ratón comestible’
 [pɨŋ̃ã]  ‘añashua (pez)’
 [pẽŋã]  ‘hormiga uchumanga’ 
 [pũŋĩ]  ‘palmera irapay’
 [sẽŋẽ]  ‘gajo (de plátano)’
 [kɨŋ̃ɨ ̃]  ‘piojo’

Considérese los ejemplos en (16), que contrastan por tener el primero una glotal y el 
segundo una nasal velar en posición intervocálica. En los espectrogramas en la Figura 2 
podemos observar que mientras la palabra para ‘lagarto’ claramente incluye una oclusión 
glotal, la palabra para ‘piojo’ no. 

(16) pɨʔɨ  ‘lagarto’
 kɨŋ̃ɨ ̃ ‘piojo’

Figura 2: Espectrogramas para [pɨʔɨ] ‘lagarto’ y [kɨŋ̃ɨ ̃] ‘piojo’

Entonces, el análisis que propongo para las palabras en (15) se resume en (17).

 (17) /ʔ/→/ŋ/ / ṽ__ṽ

 /kɨŋ̃ɨ/→ [kɨŋ̃ɨ ̃] ‘piojo’

Es decir, estas palabras contienen una glotal, pero además están especificadas como 
[+nasal] produciendo que la glotal se realice como nasal velar. Este proceso no es extraño 

7 En Ecuador, existiría el par mínimo: [pũi] ‘irapay’ vs. [pũʔi] ‘ponerse la corona’. En el Putumayo, no 
existe tal oposición; éstas se realizan como [pũŋĩ] vs. [pũŋĩ-ŋẽ], respectivamente.
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en las lenguas del mundo debido a que existe una conexión entre sonidos glotales y nasales 
conocido como la rhinoglottophilia. Este tema merece un estudio más detallado.

2.1.3.1.2. Distribución de vocales nasales

Michael, Farmer & Sylak (2012) ofrece un análisis alternativo de la nasalización 
descrita líneas arriba. Basados en datos de maijuna o máíhɨki, la nasalización es tratada 
como armonía consonántica. Esta propuesta sostiene que la nasalización no se extiende a 
todos los segmentos que rodean al elemento nasal. Por ejemplo, en máíhɨki, la nasalización 
no tendría efecto en las vocales sino solamente en las consonantes que califican como 
targeʦ dando como resultado una armonía consonántica. Este análisis explicaría por qué 
en máíhɨki es posible tener sílabas con segmentos nasales en posición de arranque pero en 
las que los núcleos vocálicos son orales. Siguiendo este análisis, sílabas con consonantes 
sonoras y núcleos nasales (ej: *dã) o sílabas con consonantes nasales y vocales nasales 
(ej: *mã) no existirían en máíhɨki. Además, en esta lengua, la nasalización no rebasaría la 
frontera morfológica. 

A diferencia del máíhɨki, en secoya sí es posible tener sílabas con consonantes 
sonoras y núcleos nasales como también sílabas con consonantes nasales y vocales nasales. 
Sin embargo, es preciso anotar que en vocales adyacentes a las consonantes nasales, la 
nasalidad es un asunto de grado más que de presencia o ausencia categórica del rasgo 
(nasal/no-nasal). Considérese los ejemplos que se presentan en (18). En palabras como 
‘paucar’, las vocales tienen cierto grado de nasalidad por efecto de /m/; sin embargo, este 
grado de nasalidad parece menor comparado con él las vocales en la palabra ‘hombre’. 
Esto se refleja en las intuiciones de los hablantes, quienes insisten en marcar las vocales 
de [umu] como orales, y las de [ɨ̃mɨ̃] como nasales.

(18) [umu] ‘paucar’
 [ɨ̃mɨ̃]  ‘hombre’

Otra diferencia con el máíhɨki es que en el secoya del Putumayo la nasalización tiene 
un rango de acción que rebasa las fronteras morfológicas. Eso se presenta en (19-20). 
Cuando una base verbal [-nasal] es sufijada con el morfema citativo/participio -ʤe, este 
morfema se realiza como [ʤe] (19). Sin embargo, cuando una base verbal [+nasal] se 
sufija con el mismo morfema, éste se realiza como [ɲe] (20). Nótese en ‘bailar’ (21) que 
a pesar de que la base estaría especificada como [+nasal], la nasalización solo afecta a la 
primera sílaba. Es decir, al ser la nasalización bloqueada por la consonante [k] el sufijo se 
realiza como [ʤe].

(19)  /wero-ʤe/  → [weroʤe] ‘comprar’

 /jadu-ʤe/  → [jaruʤe] ‘sentarse’

(20) /hɨh̃ɨ -ʤe / → [hɨh̃ɨ̃ɲẽ]   ‘cantar’

 /kãi-ʤe/  → [kãĩɲẽ] ‘dormir’

 /tome-ʤe/ → [tomẽɲẽ] ‘caer’
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(21) /ʤãki-ʤe/ → [ɲãŋkiʤe]   ‘bailar’

Un ejemplo paralelo se presenta en (22). En este caso el sufijo es la marca /-ʤɨ/ ‘No 
tercera persona, presente’.

(22) /dai-ʤɨ/   → [daiʤɨ]         ‘llego (llegar-No.3ra)’ 

 /wero-ʤɨ/  → [weroʤɨ] ‘compro (comprar-No.3ra)’

 /ãi-ʤɨ/     → [ãĩ-ɲɨ̃]   ‘como (comer-No.3ra)’

 /kãi-ʤɨ/  → [kãĩɲĩ]  ‘duermo (dormir-No.3ra)’

 /ʤãki-ʤɨ/ → [ɲãŋkiʤɨ]   ‘bailo (bailar -No.3ra)’

2.1.3.1.3. Inserción de segmento nasal 

Tal como se indicó líneas arriba, la nasalización es un proceso que se extiende a través 
de la palabra fonológica, a menos que una consonante obstruyente sorda la bloquee. Un 
proceso relacionado a la expansión de la nasalización es la inserción de una consonante 
nasal en posición de coda cuando la sílaba adyacente incluye una consonante obstruyente 
sorda en posición de ataque. Es decir, se inserta una nasal precisamente en el punto donde 
la nasalización es bloqueada. Este es un proceso bastante frecuente y casi obligatorio. Por 
ejemplo, muchos hablantes tienden a escribir una ‘n’ para representar la inserción de la nasal 
en este contexto.

(23)  Ø → C nasal / _C oclusiva sorda

(24)  /kãko/  [kãŋko]  ‘ropa’
 /hãhũko/  [hãhũŋko] ‘seco’
 /ʤãkwa/  [ɲaŋkwa]  ‘ojo’
 /hamaka/  [hamaŋka] ‘ese momento’
 /wãta/  [wãnta]  ‘ceniza’
 /ãʦi/  [ãnʦi]  ‘sal’
 /ɨhatẽte/  [ɨhatẽnte]  ‘derecha’
 /mɨĩʦaro /  [mɨ̂ĩnʦaro] ‘escalera’
 /pũpuʤe/  [pũmpuʤe] ‘fumar’

Un análisis alternativo al presentado en (23) sería proponer que la nasal en posición de 
coda es más bien la realización superficial de un segmento glotal. Así, la forma fonológica 
de los ejemplos en (24) incluiría una glotal subyacente que se realiza como una nasal que 
copia el punto de articulación de la consonante que le sigue. Por ejemplo:

(25) /wãʔ.ta/  [wãnta]  ‘ceniza’
 /kãʔ.ko/  [kãŋko]  ‘ropa’
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Sin embargo, este análisis sería inapropiado porque no puede dar cuenta de aquellos 

casos en los que la consonante glotal después de una vocal nasal no se nasaliza. Considérese 
los siguientes pares mínimos:  

(26) /ʤãʔʦe/  [ɲaʔʦe]  ‘pez zorro’
 /ʤãʦe/   [ɲanʦe]  ‘tucán’

(27) /dãʔʦo/  [naʔʦo]  ‘camarón’
 /dãʦo/   [nanʦo]  ‘mono choro’

(28) /ʦãʔʦa/   [ʦãʔʦa]  ‘catalán’
 /ʦãʦa/  [ʦãnʦa]   ‘pate (árbol)’
 

Si la nasalización de la glotal fuese el análisis correcto, la glotal en ‘pez zorro’, 
‘camarón’ y ‘catalán’ tendría que realizarse como ‘n’; sin embargo, esto no sucede. Y en 
efecto, encontramos que existen otras palabras, como ‘tucán’ y ‘mono choro’, en las que 
si inserta una nasal después de una vocal nasal. La Figuras 3 presentan los espectrogramas 
para el par mínimo [ɲaʔʦe] ‘pez zorro’ y [ɲanʦe] ‘tucán’. En ellos se puede observar con 
claridad la presencia de la glotal en ‘pez zorro’ y la de la nasal en ‘tucán’. En conclusión, 
entre inserción de una nasal y nasalización de una glotal, el primero parece ser el análisis 
que mejor da cuenta de los datos.

Figura 3: espectrograma para [ɲaʔʦe] ‘pez zorro’ y [ɲanʦe] ‘tucán’

Nótese que la inserción de una nasal se produce tanto al interior de una base como 
en frontera morfológica. Es decir, la nasal se puede insertar al final de un morfema cuando 
el morfema adyacente comienza con consonante oclusiva sorda. Esto se ilustra con el 
paradigma  en (29). Nótese que mientras en las primeras cuatro filas la nasalización 
se extiende hasta el sufijo, en las dos últimas ésta es bloqueada por las oclusivas /k, p/ 
motivando la inserción de las nasales [ŋ, m], respectivamente.
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(29)

/tome-ʤi/         [tome-ɲi]  caer-NO.3.PRE8           ‘yo/tú/nosotros/uds/ellos se caen’
/tome-hi/           [tome-hĩ]  caer-3SG.M.PRE       ‘él se cae’
/tome-wɨ/          [tome-wɨ̃]  caer-NO.3.PAS      ‘yo/tú/nosotros/uds/ellos se cayeron’
/tome-o/           [tome-õ]  caer-3SG.F.PAS       ‘ella se cayó’
/tome-ko/          [tomeŋ-ko]  caer-3SG.F.PRE       ‘ella se cae’

/tome-pi           [tomem-pi  caer-3SG.M.PAS       ‘él se cayó’

2.1.3.1.4. Sobre el segmento /m/

Un último punto a considerar en esta sección dedicada a la nasalización es el 
caso del segmento /m/. Como explicáramos anteriormente, las nasales [n] y [ɲ] son 
producto de la nasalización de los segmentos /d/ y /ʤ/. Sin embargo, el proceso de 
nasalización no puede dar cuenta de la nasal bilabial /m/. Recordemos que el sistema 
fonológico secoya se diferencia de otras lenguas de la familia en cuanto a la serie de 
segmentos sonoros. En secoya no existen los segmentos /b/ y /g/ que si se manifiestan 
en sus parientes cercanos, como por ejemplo el maijuna y el siona (ver 2.1.3.4). 
Entonces, en ausencia del fonema /b/, en secoya es imposible plantear que /m/ es 
producto de un proceso de nasalización.9 

Una mirada diacrónica al segmento /m/ revela que en realidad ciertas instancias 
de este segmento son reflejos de un protofonema *b. Sin embargo, este protofonema 
tiene dos reflejos en secoya: /m/ y /p/. El reflejo /p/ ocurre en un número mayor 
de palabras (Wheeler 1992: 25). Es decir, en algún punto en el pasado ocurrió la 
desonorización de *b > /p/ y la nasalización de *b > m. Esto trajo como consecuencia 
dos cosas: (i) ciertas instancias de *b han colapsado en el fonema /p/, y (ii) el segundo 
reflejo de *b, la nasal /m/, se ha fonologizado. Algunos ejemplos conteniendo este 
segmento se presentan en (27).

(30)  /mɨ̃ʔɨ̃/  [mɨʔ̃ɨ]̃  ‘tú’
 /mɨãʤe/    [mɨãɲe]  ‘levantar’
 /umu/  [umu]  ‘paucar’
 /ɨ̃mɨ̃/   [ɨ̃mɨ̃]   ‘hombre’

8 Abreviaturas: NO.3.PRE = ‘no-tercera persona presente’, NO.3.PAS= ‘no-tercera persona pasado’, 
3SG.M.PRE = ‘tercera persona singular masculino presente’, 3SG.F.PAS = ‘tercera persona singular femenino 
pasado’, etc. 

9 Para ensayar este análisis, el único candidato disponible en el sistema secoya es /p/, es decir tendríamos 
que plantear el proceso: p → [m]. Sin embargo, generar el segmento [m]  a partir de [p] implicaría dos procesos:

i) sonorización /p/→ [b]
ii) nasalización [b]→ [m]

Este análisis es problemático por dos razones. Primero, la motivación para la sonorización sería difícil de 
establecer dado que no hay huellas de [b] en ninguna posición de la palabra secoya. Segundo, tendríamos que 
explicar por qué otros segmentos sordos no se sonorizan en los mismos contextos y bajo las mismas condiciones.     



83

LIAMES 13
2.1.3.2. Rotización: /d/→ [r]

El segmento alveolar sonoro /d/ se convierte en la vibrante simple (tap) [r] en posición 
intervocálica. Esta regla de realización es bastante generalizada, pero no obligatoria. En 
secoya no existen vibrantes de múltiples golpes (trills).

/d/→ [r] / V__V 

Ejemplos:

(31)  /hadu-/  → [haru ] ~ [hadu ]  ‘sentarse’10

 /kuda/  → [kura] ~ [kuda]  ‘gallina’

 /ʦidi/ → [tsiri] ~ [tsidi]  ‘nube’

 /haduʤe/ → [haruʤe] ~ [haduʤe] ‘sentarse’

2.1.3.3. Lenición 

El proceso de lenición afecta a las consonantes africadas [ʤ] y [ʦ]. A continuación 
se ilustra cada caso.

La consonante africada palatal sonora experimenta varios grados de lenición en 
habla rápida realizándose como africada palatal, africada alveolar o sibilante alveopalatal 
sonora. Esto ocurre en diferentes posiciones de la palabra, pero especialmente en 
posición intervocálica. Es decir, estas realizaciones estarían en variación libre, como se 
muestra en (32). 

•	 ʤ → [ʤ] ~ [ʣ] ~ [ʒ]  

(32) /ʤoko/        → [ʤoko ~ ʣoko ~ ʒoko] ‘soga, bebida’
 /ʤude/        → [ʤure ~ ʣure ~ ʒure]  ‘ahora’
 /daiʤe/        → [daiʤe ~ daiʣe ~ daiʒe] ‘venir’ 
 /kaʤaʤe/       → [kaʤaʤe ~ kaʣaʣe]  ‘ser dos’

La consonante africada alveolar sorda /ʦ/ se convierte en fricativa alveolar sibilante 
[s] en posición inicial, como en (33), y en posición intervocálica, como en (34), siempre 
que ambas vocales sean orales. Hay una tendencia a preferir [ʦ] por encima de [s] en habla 
lenta y cuidada especialmente en el habla de los mayores. Así, una hipótesis a considerar 
es que en (33) y (34) la primera es la realización más conservadora.

10 En secoya existen verbos diferentes para referirse al cambio de posición hadu ‘de no-sentando a 
sentado’ y al verbo estativo ñu ‘estar sentado’.
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•	 /ʦ/ → [s] / #__, V__V

(33)  /ʦoʤe/       →  [ʦoʤe] ~ [soʤe]   ‘reir’
 /ʦĩki /       →  [ʦĩŋki ]  ~ [sĩŋki]   ‘pulga’
 /ʦidi/      → [ʦidi] ~ [sidi]   ‘nube’
 /ʦimi/      → [ʦimi] ~ [simi]  ‘mota (pez)’
 /ʦãʔdawɨ]     →  [ʦãʔnawɨ] ~ [sãʔnawɨ]  ‘dentro’
 /ʦĩoɲe /      → [ʦĩõɲẽ] ~ [sĩõɲẽ]     ‘encerrar’

(34) /ʦɨʦɨpẽ/        → [ʦɨʦɨpẽ] ~[sɨʦɨpẽ] ~ [sɨsɨpẽ] ‘hielo’

 /ʦiʦi/      → [ʦiʦi] ~ [siʦi] ~ [sisi] ‘mono fraile’

Sin embargo, este proceso no se aplica cuando [ʦ] sigue a una vocal nasal. En este 
contexto, se inserta una nasal delante de [ʦ] (ver 2.1.4.4). Los ejemplos en (35) ilustran 
este fenómeno; las formas con [s], marcadas con un asterisco, son rechazadas por los 
hablantes.

(35)  /ɨʦ̃ɨ/   →  [ɨ̃nʦɨ]    *ɨ̃nsɨ ‘sol’
 /ĩʦi/  → [ĩnʦi]   *ĩnsi  ‘piña’
 /ãʦɨ/   →  [ãnʦɨ]  *ãnsɨ ‘sal’
 /ʤãʦe/  → [ɲãnʦe]  *ɲãnse ‘tucán’
 /ʦɨʔ̃ʦɨ/  →  [sɨ̃nʔʦɨ]   *ʦɨ̃nʔsɨ ‘zorro’
 

Nótese que las palabras en (35) aportan un argumento adicional para proponer como forma 
fonológica [ʦ] en vez de [s]. En secoya, las consonantes que bloquean la nasalización progresiva 
son las obstruyentes, incluyendo [ʦ]. Si proponemos [s] en la palabra fonológica, la segunda 
vocal de los ejemplos en (35), también tendría que realizarse como nasal, y esto no sucede. Para 
más detalles sobre el proceso de nasalización, véase la siguiente sección. 

Hay un grupo reducido de palabras en las que la lenición de [ʦ] no se produce 
en posición inicial de palabra, como en (36), y otras palabras en las que sólo [s] es la 
realización aceptada, como en (37). Sin embargo, algunos hablantes manifestaron 
opiniones encontradas sobre estos ejemplos. Además, no se ha encontrado pares mínimos 
que muestren una oposición categórica entre los segmentos s/ʦ.

(36) /ʦia/      →  [ʦia]  *sia ‘cara, huevo’ 

 /ʦĩ/        → [ʦĩ]    *sĩ ‘niño’

(37)  /ʦuʔte/  →  [suʔte]   *ʦuʔte  ‘paloma’ 

 /ʦoʤe/  →  [soʤe]  *ʦoʤe ‘reir’

Los segmentos s/ʦ en (33)-(37) tendrán que ser evaluados con más detalle considerando 
sus cognados en otras lenguas de la familia Tucano.
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2.1.3.4. Sobre los segmentos /p/ y /k/

En un grupo de palabras, los segmentos oclusivos sordos bilabial y velar en 
posición inicial de palabra se realizan con cierto grado de sonorización. Los hablantes 
son sensibles a este fenómeno y, por ejemplo, señalan que la consonante velar “suena 
como k y g al mismo tiempo” y el segmento labial “suena como [p] y [b] al mismo 
tiempo”. En este documento capturamos estas observaciones al representarlos como [pb] 
(38) y [kg] (39). 

(38) /p/  → [pb] 
 pbaku  ‘palometa’
 pbia  ‘ají’  *bia (siona)
 pbĩŋã    ‘pajarito’  *bĩʔã (siona)

(39) /k/ → [kɡ]
 kɡowɨ  ‘uña’
 kɡate  ‘cien pies’
 kɡaʔa  ‘alguien gracioso’
 kɡã  ‘carne’
 kɡa-  ‘hablar’
 kɡatawɨ  ‘cartucho’
 kɡahono  ‘oreja’
 kɡata  ‘piedra’
 kɡɨ̃ʔɨ̃  ‘piojo’
 kɡũhĩ  ‘diente’

La producción de los segmentos velares en (39) es notoriamente peculiar. A cierto 
punto del análisis fue identificado como un tipo de fonación laringalizada (o creacky voice). 
Este tipo de fonación se produce con una apertura mínima de la glotis (que lo asemeja a 
la glotalización), cierto grado de vibración de las cuerdas vocales y tensión significativa 
en los músculos de la laringe (Ladefoged & Maddieson 1996: 53). Este es un tema que 
merece un análisis más exhaustivo. Además, como ya se señaló, la distribución de [pb] y 
[kg] se limita a posición inicial y sólo en un grupo reducido de palabras. Notablemente, la 
mayoría de ellos corresponden a elementos sonoros en otras lenguas de la familia, como 
el siona y el maijuna, tal como se ilustra en (40). Los datos del secoya del Aguarico son de 
Johnson & Levinsohn (1990), los de Siona son de Wheeler (1970, 1987), y los de maijuna 
son del Proyecto Máíjɨ̀ki (2012).
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(40)         seC. Putumayo     seC. aGuariCo       siona             maijuna        Glosa

 
                

pbia                           pia                            bia                    bíà                    ají
                pbĩŋa                         pĩʔa                          bĩʔã                   mìa                  pajarito
                kɡũhi                         kũhi                         ɡũhĩ                  gúhí                 diente 
                kɡahe-                       kahe-                       gahe-                 gáhè-               bajar
                kɡɨ̃ʔɨ̃                          kɨʔ̃ɨ                          gɨ̃ʔɨ̃                    gɨ̀                    piojo
                kgohe                        kohe                        gohe                  góhé                hueco
                kɡata                                                         gata-bɨ               gátá-gà           piedra

2.1.3.5. Reforzamiento de la aproximante

La aproximante bilabial /w/ presenta cierta tendencia al reforzamiento, entendido 
como el proceso de desplazamiento de un segmento de un menor a un mayor grado de 
obstrucción. La aproximante labiovelar se realiza como una consonante bilabial fricativa 
sonora [β] generalmente en posición intervocálica, y de manera menos frecuente en 
posición inicial. 

(41) /w/ → [β] / V-V

 /kãdiwɨ/   → [kʔãniβɨ] ‘cáscara’
 /ʦãʔdawɨ/  → [sãʔnaβɨ]  ‘dentro’
 /wiwe/  → [βiβe]  ‘gavilán’

Finalmente, los fonemas que no experimentan procesos fonológicos notables son 
/t/, /kw/. 

(42) /t / → [t] 
 [tiŋtoʤe]  ‘patear’
 [tãʔmu]  ‘pucacunɡaʼ
 [pbɨti]   ‘sanguijuela’  

(43) /kw/→ [kw]  
 [kwakoro]  ‘olla de barro’
 [kokwa]  ‘palabras’
 [nõŋkwa]  ‘plátano’

2.2. Vocales

2.2.1. unidades fonémicas vocálicas

El sistema de vocales de la variedad secoya del Alto Putumayo es similar al 
del Aguarico. Consta de seis segmentos: dos vocales anteriores, una central y dos 
posteriores. Asimismo, encontramos que tres grados de posición de la lengua con 
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relación al techo del paladar (alta, media y baja) son relevantes para la descripción 
de las vocales secoya. La nasalización es un rasgo significativo que es asignado a los 
morfemas pero que se manifiesta fonéticamente a través de vocales y consonantes 
nasalizadas.

Tabla 5: Unidades fonémicas vocálicas
                                               anterior        Central           Posterior

                              
  alta              i   ĩ                  ɨ   ɨ̃                      u   õ
                              media                   e  ẽ                                              o   õ
                                baja                                              a  ã

2.2.2. Oposiciones

•	 Vocales orales:

(44)	 ɨ	/e
 ʤɨkɨ  ‘nosotros’  ʤekɨ  ‘otro’
 tsɨtso- ‘pegar’  tsetso- ‘flechar’
 sɨo-  ‘adherir’  sẽo ‘paucarcillo’ 
 sewɨ ‘bellos’  sewe ‘shacapa’

(45)	 ɨ	/i
 tsɨtso- ‘pegar’   tsitso- ‘amontonar’
 ɨko ‘1ra.  menstruación’ iko ‘mostrar’
 wɨwɨ ‘bufeo’   wiwe ‘gavilán’
 tɨa- ‘cosechar’  tĩa- ‘amontonar’

(46) e / i
 te ‘uno’  ti ‘no, de ninguna manera’
 sentse ‘huangana’ sentsi ‘quiero preguntar’
 ʤoje- ‘hermano/a menor’ ʤoji ‘él hace’
 eʤe11 ‘echar barbasco’ iʤe ‘estos’

(47) o / u
 oko ‘agua’  uko ‘hace sol, quema’
 ʤoʔʤu  ‘vamos a hacer’ ʤuʤu ‘comején’
 koiʤe ‘regresar’  kuiʤe ‘andar’

11 Eo ‘barbasco’ / iko ‘este’.
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(48)	 a	/	i	/	ɨ
 paʔa-  ‘tener’  paʔi-  ‘existir’
 mami ‘nombre’  mimi ‘picaflor’
 serewa ‘algo roto’ serewɨ ‘he sacado soga’

(49)	 ɨ	/o
 ʤɨ  ‘yo’  ʤo- ‘hacer’
 kakɨ  ‘él que habla’  kako ‘la que habla’   
 ʤekɨ  ‘otro’  ʤeko  ‘otra’
 sɨʤɨ - ‘enflaquecer’ sɨʤo- ‘ahumar’

(50) a /e / o / u / i
 ʦia ‘huevo’   ʦie ‘sangre’
 tsie ‘sangre’   ʦio ‘chacra’
 yete- ‘romperse (tela, papel)’ yeto-   ‘romper (tela, papel)’  
 utu ‘pajarito azul’   uti ‘avispa’

•	 Vocales orales vs. nasales:

(51) a/ã
 ha- ‘tender’  hã ‘ese’
 pai- ‘existir’  pãi ‘gente’
 ai ‘mucho’  ãĩ- ‘comer’
 kako   ‘está hablando’ kãʔko ‘tela’

(52) i/i ̃ 
 tia- ‘amontonar’ tĩa- ‘encontrar’
 ʦiki- ‘cosquillear’ ʦĩŋki  ‘pulga’
 kuiʤe  ‘chirriclés’ kũĩ-ñe ‘calentar’

(53) ɨ / ɨ̃ 
 ʤɨʔɨ ‘yo’  mɨʔ̃ɨ ̃ ‘tú’
 tsɨ- ‘desinflar’ tsɨ-̃ ‘oler’
 tsɨo ‘chacra’  tsɨõ- ‘encender candela’
 pɨtɨ ‘zanguijuela’ pɨñtɨ ‘rabioso’

(54)  u	/	ũ 
 kuji ‘él andó’  kũjĩ ‘shuyo (pez)’
 pupu ‘granos’  pũnpu  ‘espuma’
 kuiʤe  ‘chirriclés’ kũĩñe ‘calentar’
 juiko ‘ella toca quena’  jũĩʔko ‘está enferma’
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(55) e/ẽ 
 tetoʤe ‘rozar chacra’       tẽntoʤe    ‘labrar palo’ 
 wekɨ ‘acostarse en hamaca’   wẽŋkɨ       ‘sachavaca’
 teadze ‘tener pena’       tẽãñẽ        ‘revolcarse, emborracharse’

•	 Vocales nasales:

(56) ĩ	/	ɨ̃	/	ã	/	ũ	/	õ	
 ãõ ‘comida’  ĩõ ‘ella’  ãũ ‘comelón’
 ãĩɲe ‘comer’  ãũɲe ‘dar de comer’  ũĩɲẽ ‘estar acostado’
 ɨ̃ʦɨ  ‘sol’  ãʦɨ ‘sal’

2.2.3. Procesos fonológicos y realización de segmentos vocálicos

Hasta el momento no hemos encontrado procesos notables asociados con la realización 
de las vocales en secoya. Un fenómeno generalizado, pero sin mayores consecuencias en 
el sistema, es la apertura de vocales anteriores en posición final de palabra (57).  

(57) /e/ →[ɛ]
 /ʤure/ → [ʤure] ~[ʤurɛ]  ‘ahora’

Un proceso bastante frecuente es la posteriorización/relajación de la vocal anterior media 
también en posición final de palabra.  Es decir la vocal /e/ experimenta centralización realizándole 
como [ʌ]. Este proceso está asociado con morfemas altamente productivos en la lengua. Por 
ejemplo, suele ocurrir en el morfema citativo/participio verbal -ʤe, como se ilustra en (58).

(58) /e/ → [ʌ]
 /koʦo-ʤe/→ [koʦoʤe] ~ [koʦoʤʌ]  ‘mentir’
 /hɨho-ʤe/ → [hɨhoʤe] ~ [hɨhoʤʌ]  ‘empujar’
 /hohɨ-ʤe/ → [hohɨʤe] ~ [hohɨʤʌ]     ‘frotar’

Otro proceso asociado con segmentos vocálicos es la reducción de vocales idénticas. 
Cuando dos vocales iguales ocurren en frontera morfológica, se producen como una sola. 
Por ejemplo, esto es muy común cuando una base que termina en o- recibe la marca de 
tercera persona singular femenino -o, como en (59).

(59) o - o > o
 /wedo-wɨ/      [werowɨ]      comprar-NO.3.PAS        ‘yo/tú/nosotros/uds/ellos compraron’
 /wedo-pi/       [weropi]       comprar-3SG.M.PAS     ‘él compró’
 /wedo-o/        [wero]          comprar-3SG.F.PAS       ‘ella compró’
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2.3. La sílaba

La sílaba secoya está conformada por un núcleo obligatorio y márgenes pre y 
postnucleares facultativos. El núcleo está constituido por una vocal, el margen prenuclear 
puede estar constituido por una consonante y el postnuclear por una vocal y/o una 
consonante. Así, el patrón silábico sería el siguiente: 

(C1)V1(V2)(C2)

La sílaba más frecuente es la de estructura CV y la menos frecuente es VC. En 
cuanto al número de sílabas, las palabras bisilábicas son las más frecuentes; y las 
trisilábicas son generalmente producto de procesos de inflexión y/o derivación. Los 
siguientes ejemplos muestran los tipos de sílabas que se generan a partir de la fórmula 
presentada arriba:

2.3.1. V

La sílaba en secoya está compuesta mínimamente por un núcleo vocálico como se 
ilustra a continuación.

(60) V ĩ   ‘su (de él)’
  u- ‘calentarse’

(61) V.CV e.ta ‘pasar’
  a.ɲa ‘culebra’
  o.ko ‘agua’

(62) CV.V mã.ã ‘camino’

  pã.i ‘gente’

2.3.2. CV

La estructura silábica más frecuente es la compuesta por una consonante en posición 
de ataque y una vocal nuclear. No se ha observado restricciones en cuanto a la distribución 
de las consonantes y las vocales en esta estructura silábica; excepto la consonante glotal.

(63) CV ʤɨ  ‘yo’
  ha- ‘tender’
  da- ‘traer’

2.3.3. (C)VV

En secoya existen dos secuencias vocálicas tautosilábicas – o diptongos: [ai] y [ui] y 
sus contrapartes nasalizadas [ãĩ] y [ũĩ].
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(64) CVV ʤai  ‘perro’
  ʤai.ko  ‘garra de tigre’
  dai-  ‘venir’
  ãĩ-  ‘comer’
  kãĩ-  ‘dormir’
  ma.hãĩn.ko ‘rojo’
  ui.pe.ru.o  ‘lanza’

2.3.4.	CVʔ

En este tipo de estructura silábica, el segmento en posición de ataque puede ser 
cualquier consonante del inventario, excepto la glotal. Sin embargo, en posición de coda 
sólo aparece la glotal. 

(65) CVʔ kaʔ.ni  ‘piel’
  ñeʔ.ko  ‘abuela’
  suʔ.te  ‘palometa’

(66) Vʔ aʔ.ʤo  ‘hermana’
  aʔ.ʤɨ  ‘hermano’

La identificación de la frontera silábica en secuencias que incluyen la consonante 
glotal al interior de palabra es relativamente clara. Si bien algunos hablantes muestran 
intuiciones encontradas, para la mayoría la glotal constituye la coda de la sílaba y no el 
ataque de la sílaba. Los ejemplos en (67) ilustran esto.

(67) VʔV uʔ.u  ‘pelejo (oso perezoso)’
  oʔ.a  ‘abeja’
  teʔ.e  ‘uno’
  paʔ.a-  ‘tener’
 
 CVʔV  wɨʔ.e  ‘casa’
  soʔ.o  ‘lejos’
  doʔ.i  ‘precio’
  pɨʔ.ɨ  ‘lagarto’

2.3.5. La palabra fonológica

Las palabras más frecuentes son las bisilábicas de estructura CVCV; sin embargo, 
otros patrones también son posibles. Algunas de ellos se ilustran en (68).
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(68) CV.CV  ta.ʤa  ‘hierba’
   ko.wɨ  ‘uña’
   ʤe.ha  ‘tierraʼ 
   ka.pɨ  ‘ala, rama’

 CV.CV.CV wa.wa.ʤe ‘flotar’
   wiʔ.ʤa.pe ‘manteca’
   kwaʔ.ko.ʤe ‘cocinar’

 CV.CV.CV.CV kɨ.ko.pa.ʤe ‘sostenerʼ 
   ka.ʤa.ma.ɲa ‘pocos’

Tal como se indicó más arriba, en secoya existen los diptongos [ai] y [ui]. Sin 
embargo, también existen secuencias vocálicas heterosilábicas, como: 

(69) CV.V  ʤɨ.i   ‘algodón’
   ʦi.a  ‘huevo’
   kɨ.a.ʤe  ‘avisar’
   de.o.hi  ‘bien, correcto’
   hã.hũ.õ  ‘podrido’

Del mismo modo, la lengua tiene secuencias consonánticas heterosilábicas, cuando 
una de las sílabas incluye una glotal en posición de coda (ver, por ejemplo, §2.3.4).

3. EL SECOYA DEL PuTumAYO Y EL SECOYA DEL AGuARICO

Esta sección ofrece algunas observaciones comparativas entre el secoya del 
Putumayo y el del Aguarico, así como una breve discusión sobre tono en las lenguas 
Tucano Occidentales. Los datos del secoya del Aguarico son de Johnson & Levinsohn 
(1990) y Piaguaje et al. (1992). Algunos símbolos fonéticos han sido adaptados para 
facilitar la comparación. Las observaciones se centran en aquellos aspectos en los que se 
han constatado diferencias significativas.

3.1. Ausencia de aspiración de segmentos oclusivos

La serie de oclusivas sordas en las lenguas tucano occidentales se describe como 
“siempre aspiradas” (Wheleer 1990: 22). Esta afirmación es consistente con lo que se 
reporta para la variedad secoya del Aguarico (Johnson & Levinsohn 1990:14). En la 
variedad del alto Putumayo, no existe aspiración, como se muestra en (69). Los hablantes 
consultados hacen hincapié en esta diferencia entre las dos variedades.
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(70)

3.2. Distribución de la consonante glotal

Otra de las diferencias sistemáticas entre el secoya del Aguarico y el del Putumayo 
es en cuanto a la distribución de la consonante glotal. En el primero, la distribución del 
segmento glotal es como el de cualquier otra consonante, apareciendo en posición de 
ataque tanto de primera sílaba como de sílaba interna, y coda de sílaba interna (Johnson & 
Levinsohn 1990:20). Sin embargo, en el secoya del Putumayo la glotal se limita a posición 
de coda de sílaba interna. Los ejemplos se presentan en (70).

(71)

3.3. Presencia de segmentos africados

En el secoya del Putumayo, las consonantes africadas /ʦ/ y /ʤ/ se realizan generalmente 
con una pronunciada fricción. A decir de los comuneros secoyas del Putumayo, éste sería 
uno de los rasgos más distintivos que diferenciaría su forma de hablar con sus paisanos del 
Aguarico. Los sistemas fonológicos propuestos para la variedad del Ecuador no incluyen 
los fonemas /ʦ/ y /ʤ/ (Johnson & Levinsohn 1990: 13). A la consonante [ʦ] del Putumayo 
le correspondería los segmentos [s] y [z] (1990: 15-16). 

s. Putumayo s. aGuariCo Glosa

pɨʔɨ phɨʔɨ caimán
pedu-pɨ phedu-pɨ remo
kã-ko khã tela
ko-wɨ kho uña
o’ko ʔookho agua
teʔo theʔo una
taya thaya hierba
waʔti waʔthi machete
wati waathí diablo

s. Putumayo s. aGuariCo Glosa

u- ʔu- quemarse

õmẽ ʔõmẽ verano
oko ʔookho agua
ĩhĩ ʔĩhĩ marido
ãñã ʔãñã palabra
deoʔ- deʔo ser bueno
haʔo haʔo hoja

koʔko- koʔko- toser
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(72)

A la consonante [ʤ] del Putumayo le correspondería la [y] en el Aguarico. Según, 
Johnson & Levinsohn, el fonema aproximante palatal [y] “se pronuncia casi como la y 
española; algunos secoyas la articulan con una ligera fricción” (1990: 16). Si bien este 
segmento experimenta procesos de lenición (ver 2.1.3.3), la realización como aproximante 
palatal  es un tanto extraña en el secoya del Putumayo. 

(73)

3.4. Reducción de segmentos

Según los hablantes consultados, la variedad del Aguarico muestra tendencias a la 
“reducción de las palabras” en comparación a la variedad del Putumayo “donde pronuncian 
las palabras completas”. Los ejemplos que se presentan a continuación han sido ofrecidos 
por los mismos hablantes de manera espontánea. Es claro que éstos no siguen un patrón de 
“reducción” sino son más bien el producto de diferentes procesos.

(74) seCoya Putumayo seCoya aGuariCo Glosa

iɲaɲe ɲaɲe mirar
aiʤo aio viejita
mahẽ mẽ cómo?
ʤoperu- peru- remo
ʤaʔri aʔri pequeño
kokua koka palabra

seCoya Putumayo seCoya aGuariCo Glosa

ʦoto soto arcilla
mɨñʦaru mɨɨ̃s̃aru ustedes
ñãnʦe ñããse tucán
ĩnʦi ĩsi piña
ʦĩ zĩ hijo, cría
ʦiaʤa ziaya río
ʦoa- zoa- lavar

seCoya Putumayo seCoya aGuariCo Glosa

ʤɨ ~ ʣɨ yɨ yo, mi
ʤai ~ ʤai ~ ʒai yai tigre
ʤowɨ ~ ʣowɨ ~ʒowɨ yowɨ canoa
ʤeʤe-ʤe yɛʔyɛ-hi aprender
wiʤape wiʔyaphɛ manteca
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3.5. Sobre tono contrastivo en las lenguas Tucano Occidental

La mayoría de las lenguas tucano de la rama oriental son sistemas tonales (pitch-
accent systems) con dos niveles de tono: alto/bajo (Barnes 1999: 212). Este fenómeno 
también está presente en dos de las cuatro lenguas de la rama occidental, el maijuna 
(Wheeler 1992) y el koreguaje (Gralow 1985). El secoya — tanto del Putumayo como del 
Aguarico — y el siona no poseen tono contrastivo. Algunos ejemplos se presentan en (75); 
los datos del secoya del Aguarico son de Johnson & Levinsohn (1990), los de Siona son de 
Wheeler (1970, 1987), y los de maijuna son del Proyecto Máíjɨ̀ki (2012).

(75)

Un hecho notable es que el maijuna posee tono contrastivo pero no un segmento 
glotal.12 Así, Wheeler propone que a la secuencia tonal bajo-bajo en maijuna le corresponde 
una glotal en posición intervocálica en otras lenguas tucano-occidentales (1992: 30-31). 
Como la presencia de glotales se extiende a algunas lenguas de la rama oriental, Wheeler 
reconstruye un fonema glotal para el prototucano, *ʔ. Sin embargo, tanto la idea de que 
algunas lenguas de la familia han experimentado tonogénesis a partir de la glotal, como la 
reconstrucción de tono para toda la familia son hipótesis todavía en debate. Como vemos 
en (75), los datos del secoya del Putumayo confirmarían parcialmente la propuesta de 
Wheeler. Por un lado, las palabras en maijuna para ‘camino’ y ‘piojo’ son monosilábicas; 
es decir, no muestran la secuencia de tonos bajo-bajo. Por otro lado, en el secoya del 
Putumayo, la glotal no siempre ocurre en posición intervocálica, como en el caso de ‘papa’ 
en el que la glotal aparece en posición de coda; o simplemente no ocurre, como en el caso 
de ‘correr’.

Considérese los ejemplos en (76); los datos del maijuna o máíhɨki  provienen de 
Michael, Farmer & Sylak (2012).

(76)

 12  Nótese, sin embargo que el koreguaje posee ambos, tono contrastivo y segmento glotal (Gralow 1985).

 seC. Putumayo seC. aGuariCo siona maijuna Glosa

waʔi waʔi waʔi bàì carne
pbĩŋã  pĩʔa bĩʔã mìà pájaro
paʔi- paiʔ- baʔi- bàì ser, existir
mãʔã maʔa mãʔã mà camino
kɡɨ̃ʔɨ̃ kɨʔ̃ɨ gɨ̃ʔɨ̃ gɨ̀ piojo
haʔkɨ haʔkɨ hàkɨ̀ papá
wɨwɨ- wɨʔwɨ- wɨʔwɨ- bɨb̀ɨ̤̀- correr

 seC. Putumayo           seC. Putumayo Glosa

[tótò]           [tsótó]̀ ‘arcilla’
[tòtò]            [tsóʔtó]̀ ‘puerco espín’



96 

 Vallejos – El sEcoya dEl Putumayo: aPortEs fonológicos Para...
Como se puede ver en (76), el par mínimo en maijuna contrasta en cuanto a tono: la 

primera sílaba en ‘arcilla’ tiene tono alto, y en ‘puerco espín’ tiene tono bajo. Sin embargo, 
en secoya este par mínimo no se diferencia en cuanto a tono. Ambas sílabas tienen la 
misma frecuencia fundamental (F0), y el mismo contorno plano. La diferencia radica en 
que ‘puercoespín’ incluye una glotal en posición de coda en la primera sílaba y ‘arcilla’ no. 
En otras palabras, al tono bajo en máíhɨki le corresponde una glotal en secoya. Las Figuras 
4 y 5 muestran claramente tanto la presencia de la glotal en ‘puercoespín’ como el mismo 
patrón tonal en ambas palabras, ‘puercoespín’ y ‘arcilla’. 

Figura 4: Espectrograma y frecuencia fundamental para [sótó] ‘arcilla’
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Figura 5: Espectrograma y frecuencia fundamental para [sóʔtó] ‘puerco espín’
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Entonces, los datos del secoya del Putumayo presentados en este estudio confirman 

lo reportado para el secoya del Aguarico con respecto a tono. Es decir, ambas variedades 
no poseen tono contrastivo.13 

4. COnCLuSIOnES

El presente estudio ofrece una descripción del sistema fonológico del secoya, 
específicamente de la variedad hablada en el río Putumayo, en el Perú. Ésta incluye el inventario 
consonántico y vocálico, así como los procesos fonológicos asociados con ambos. También 
brinda datos nuevos sobre los procesos de nasalización, la distribución del segmento glotal, 
la estructura silábica y algunos procesos del ámbito de la morfofonología relevantes para la 
reconstrucción del Tucano Occidental. Existen diferencias sistemáticas entre las variedades 
secoya hablada en comunidades del Putumayo y aquella hablada en comunidades del río 
Aguarico. En el Putumayo, el segmento glotal se limita a la posición de coda mientras que 
en el Aguarico ésta también aparece en posición de arranque. En el Aguarico las consonantes 
oclusivas sordas se realizan con una marcada aspiración, rasgo ausente en el Putumayo. En el 
Putumayo existen segmentos africados, en el Aguarico no. Por último, el secoya del Putumayo, 
al igual que el del Aguarico, no posee tono contrastivo. Los datos presentados aquí contribuyen 
a nuestro entendimiento de las relaciones al interior de la rama occidental de la familia tucano, 
y eventualmente a la reconstrucción del Proto-Tucano.
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